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Hace unos días me vino un lejano recuerdo y quizás 
este décimo aniversario de La Lupa sea una buena 
ocasión para compartirlo. 

Entre los años 1995 y 1997 desde el CADIC generamos 
nuestro primer proyecto de divulgación científica. Nues-
tra finalidad era que la comunidad de Ushuaia tuviera 
información sobre la investigación que se desarrollaba en 
el centro, así como también abordar temáticas vinculadas 
que resultaban de interés social en ese momento. Con ese 
objetivo, logramos reunir 26 artículos cortos que fueron 
publicados, uno por mes, en la revista Televisora Austral, 
que llegaba de manera impresa a gran parte de la pobla-
ción suscripta en esa época a la televisión por cable de la 
ciudad de Ushuaia. Organizamos los artículos en seis ejes 
temáticos, siguiendo la estructura de las principales áreas 
de investigación del CADIC: Antropología, Biología Mari-
na, Ecogenética, Recursos Geológicos y Paleontológicos, 
Recursos Vegetales y Desarrollo Frutihortícola y Radio-
metría y Fotobiología. Cada investigadora / investigador 
redactó su texto con la consigna de “evitar el lenguaje 
técnico y así facilitar la comprensión”. Posteriormente, ese 
trabajo fue plasmado en otro material impreso: “El CADIC 
para todos”, un cuaderno de divulgación cuyo original 
quedó en la biblioteca del centro. Por muchos años ese 
cuaderno fue el único material que permitía que los/las 
docentes y estudiantes que se acercaban a la biblioteca 
pudieran tener información de primera mano sobre “qué 
hacíamos en el CADIC” y encontrar ahí algunas respues-
tas. Una vez la bibliotecaria, Romy Díaz, me habló de lo 
valioso que fue ese material, ¡tantas veces consultado por 
quienes se llegaban hasta el CADIC!

Y así pasaron por este cuaderno los nómades del mar, 
los cazadores Selk´nam y también quienes poblaron de 
manera temprana la Patagonia. Del canal Beagle emer-
gieron cangrejos, delfines, algas y algunas reflexiones, en 
términos biológicos, sobre la multiplicidad de formas de 
los organismos marinos. Por el ámbito terrestre transita-
ron los castores, los tuco-tuco y las ratas almizcleras. De 
las terrazas marinas quedaron desenterrados los molus-
cos fósiles. La visita por el paisaje fueguino nos permitió 
adentrarnos en la estepa, en la historia geológica y su 
relación con la Antártida, en la minería, los terremotos, 
los cambios climáticos y en la importancia de planificar 
el uso del suelo en Ushuaia. También “El cuaderno” nos 
alertó sobre el agujero de ozono y la radiación ultravio-
leta, e incursionó en el campo de hielo patagónico y la 
delimitación de la frontera chileno-argentina. Además, el 
cuaderno nos contó sobre algunas experiencias de cultivo 
in vitro y sobre la factibilidad del cultivo de hortalizas en 
la ciudad.

Pasaron 25 años de esta experiencia comunicativa y con 
esa mirada debe contextualizarse. Hoy queremos rescatar 
del olvido ese trabajo en equipo, hecho con el espíritu y 
el compromiso social de  crear un puente de comunica-
ción entre el CADIC y la comunidad fueguina.M
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